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La guerra más olvidada y despiadada de África
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Niño refugiado durante la noche
 

John Guiney, responsable del SJR África del Este, en su visita a Entreculturas nos ha acercado a la dramática situación que se vive en Uganda la cual considera como la guerra más olvidada y despiadada de África. Reproducimos un artículo suyo que trata esta realidad en la que, cada noche, riadas de niños, escapando de la violencia, huyen a las ciudades en busca de seguridad. Este jesuita, que lleva 26 años en África, está convencido de que este continente tiene mucho que enseñar como, por ejemplo, la esperanza de sus gentes. Esperanza que se refleja en sus rostros que pese al dolor, la violencia y las necesidades, siguen mostrando sonrisas.
Entreculturas apoya en estos momentos al SJR en la educación de niños y niñas de preescolar, primaria y secundaria en los campos de desplazados y refugiados sudaneses.
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	La noche en Gulu, al norte de Uganda, es aterradora. En los caminos y en las calles de la ciudad hay riadas de niños solos fluyendo desde los pueblos de alrededor, buscando refugio y seguridad para la noche. Duermen en iglesias y escuelas, debajo de árboles, en las aceras, en cualquier lugar en el que encuentren espacio y seguridad. Allí fuera, en sus pueblos, hay un enemigo al acecho, buscando capturar niños y niñas para su guerra despiadada. Se llaman El Ejército de Resistencia del Señor (LRA). Prefieren hacer su malévolo trabajo de noche.

Los padres y madres mandan a sus hijos a las ciudades para salvarles del enemigo. Cuando amanece, los niños caminan de vuelta a sus hogares y algunos se preparan para ir a la escuela. Estos niños son conocidos como los viajantes de la noche del norte de Uganda. Mas de 20.000 niños han sido secuestrados por el LRA; las niñas han sido convertidas en esclavas sexuales y los niños en soldados. Aquellos que no cooperan son asesinados por sus colegas a los que han lavado el cerebro para matar.
El LRA ha sido una amenaza constante para los más vulnerables durante los pasados 19 años en el norte de Uganda y a lo largo de la frontera con Sur Sudán. Han secuestrado a miles de niños y cometido atrocidades aberrantes contra la población. El LRA está dirigido por un hombre llamado Joseph Kony, un antiguo monaguillo, quien declaró la guerra al gobierno de Uganda y quiere instaurar una teocracia basada en los Diez Mandamientos.
El conflicto ha desplazado a más de un millón de personas en la archidiócesis de Gulu, gente forzada a vivir en "pueblos protegidos", campos de refugiados en su propio país. No obstante, estos "pueblos protegidos" son peores que los campos de refugiados porque están superpoblados y tienen provisiones muy limitadas e irregulares en cuanto a servicios de comida, medicamentos, educación y estructuras de refugio. El acceso a estos pueblos es peligroso y difícil para las organizaciones humanitarias como se demostró a principios de noviembre de este año.
En el distrito de Pader, en el Norte de Uganda, miembros de Cáritas de la archidiócesis de Gulu, que viajaban a los campos, fueron tiroteados por el LRA. Eran personas sumamente comprometidas y dedicadas a servir a los habitantes de los campos. Fue la primera vez que trabajadores humanitarios eran deliberadamente asesinados por el LRA: Parece ser un acto de venganza por parte del LRA contra los trabajadores humanitarios y de Iglesia, en respuesta a la intervención de la comunidad internacional.
En Octubre, el Tribunal Internacional Penal de Justicia, que tiene el mandato de investigar y llevar a la justicia a personas que tengan responsabilidad en crímenes contra la humanidad, ha denunciado y emitido una orden de búsqueda a varias personas, incluyendo a Joseph Kony. Paradójicamente, esto ha creado mayor inseguridad para la gente local y para los agentes de ayuda humanitaria. El pasado mes, otro trabajador británico de ayuda humanitaria fue asesinado por el LR en la frontera con Sudán.
El SJR, que tiende su mano a los refugiados y desplazados, tiene en estos momentos seis proyectos educativos y de apoyo psicosocial a lo largo de la frontera entre Sudán y Uganda. Tres de los seis proyectos son sólo accesibles con escolta armada o por avión a causa de la actividad del LRA. En 2003, en las afueras de Kitgum, John, el conductor del proyecto del Lobone y miembro del personal del SJR, sufrió una emboscada y fue asesinado junto a tres de sus pasajeros, dos niños y una mujer.
En 2000, el Parlamento ugandés aprobó la ley de Amnistía la cual ofrecía amnistía a todos aquellos ugandeses que hubiesen participado en actos de rebelión contra el Gobierno desde enero de 1986, con la condición de que notificaran a su autoridad local el abandono de la rebelión y entregasen todas las armas. Esto, sin embargo, ha tenido resultados diferentes. Muchas personas, que se acogieron a la amnistía, se han quejado de que han sido hostigados y reclutados forzosamente para la Fuerza de Defensa de las Personas de Uganda. El Gobierno ugandés, también, ha negado las atrocidades que su ejército ha cometido en esta guerra viciada. 
El acuerdo de paz entre el Norte y Sur de Sudán ha traído una gran esperanza de paz que prevalece en Sudán y a lo largo de la frontera con Uganda. Algunas personas en el exilio han comenzado a regresar mientras que otros han volado a Uganda y Kenia a consecuencia de la inseguridad creada por el LRS en el Sur Sudán. La seguridad terrestre en el corredor de Nimule, en el Sur de Sudán y más al este en Yei, de hecho, se ha deteriorado. Los movimientos del LRA hacia el Congo a través de la zona del Nilo Occidental en el Norte de Uganda, están causando una gran inseguridad en esta zona. Un año después de los acuerdos de paz, se constata más una creciente inseguridad que avances hacia una paz real.
Recomendaciones
La Unión Africana y la comunidad internacional deben realizar una fuerte presión sobre el Gobierno ugandés para garantizar la seguridad de sus propios ciudadanos. Muchos ciudadanos del norte se quejan de que al Gobierno realmente no les importan y ha permitido que esta guerra despiadada continué porque sirve a los intereses del gobierno. Se quejan de que el Gobierno ugandés y el ejército están más interesados en saquear el Este del Congo que en prestar atención a los problemas económicos, sociales y de seguridad del norte de Uganda:
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La comunidad internacional debe presionar al Gobierno ugandés para que busque seriamente una solución pacífica más que una solución militar a la guerra del Norte. Los gobiernos y las gentes de los países desarrollados deben hacer oir sus voces. Las ayudas gubernamentales deben estar relacionadas con el apoyo a los derechos humanos en toda Uganda.
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El Gobierno ugandés debe actuar con firmeza para poner fin a la violación de los derechos humanos no sólo por parte del LRA, sino también por parte de su propio ejército.
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El Gobierno ugandés debe proteger y asegurar el acceso de organizaciones humanitarias que trabajan para los desplazados en el Norte de Uganda.


	 
	 

	 
	El LRA continúa aterrorizando a la población del Norte de Uganda y a los ugandeses y sudaneses de la frontera. Los padres, madres y sus hijos nos reclaman a voces un lugar seguro donde reposar sus cabezas en paz.

	 
	 

	 
	Para más información:
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A Strategy for ending Northern Uganda´s Crisis (Una estrategia para terminar con la crisis del Norte de Uganda). Informe elaborado por el grupo de incidencia política International Crisis Group especializado en la prevención de conflictos a nivel mundial. En inglés.
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